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Cuatro "magdalenas" hacia y a  que R entería no escuchaba, p o r  sus calles y  

p lazas, tan am ables y  bu llic iosas, la voz de los  “ p erio d is ta s“ am bulan tes p re -

gonando la publicación  trad icion al de las fiestas...

Y el ren ten an o  de buena fe la venia echando m u y de menos. Celoso am an-

te de las cosas que tiene p o r  propias, tenia p o r  suya, tam bién —com o pudieran  

serlo la im agen de S an ta  Ai aria  M agdalena y los actos, relig iosos y  profanos, 

con que la Villa-celebra la llegada de su fecha p a tro n a l— la publicación  que 

desde hace bastan tes  años veníale a an unciar sus fiestas querid ísim as y  a p o -

nerle en con tacto  con tem as y  asun tos del p re térito  y  e l p resen te  de su pueblo , 

que, p o r  se r  m uy su yo s tam bién . le eran gratísim os.

RENTERIA, que, b'irla  bur'ando. ha ido escrib iendo  la pequeña h istoria  de 

la Vi>la. se había con vertido  en a lgo con su bstan cia l e in separable  de e s ta s  

clásicas fiesta s de Julio.

N acida en 1918, fué apareciendo, con in variab le  pu n tu a l dad, durante d ieci-

nueve años. La trascen den te g ra ved a d  de los acon tecim ien tos h istóricos v iv i-

dos p o r  la N ación en 1936, im pusiéronla un parén tesis de discip linado recogi-

m iento, que se cerró en 1942, a l am paro  del p au la tin o  pero  seguro retorno a la 

norm alidad.

Un nuevo lustro  duró esta  n ueva e tapa  de RENTERIA, in terrum pida vo-

lu n tariam en te  p o r los ed itores de en tonces —D. M elchor Torrecilla y  D. R o-

mán Y erobi— a causa de d ificu ltades de orden económ ico qne sucesiva  y  p ro -

gresivam en te  se les fueron presen tan do .

N oso tros , cuyo corazón ha la tido  a l unisono con e l de este  pu eb lo  hon-

rado, laborioso  y  alegre, tan to  en m om entos de g o zo  com o en in s ta n tes  de 

aflicción y  congoja; nosotros, colaboradores los m ás ín tim os, a llegados y  con-

secuen tes de los su cesivos ed itores que la publicación  ha tenido, acep tam os  

con e l m ayor gu sto  e l honroso encargo que la opinión p opu lar ren teriana nos 

ha confiado, de segu ir ed itando  esta s sim páticas páginas, cuya últim a ausencia  

de cuatro años tan profundo vacio había llegado a p ro d u cir  en e l alm a de la 

Villa. Prom etiéndola y  prom etiéndonos a noso tros m ism os pon er en la la b o r  

todo nuestro  m ejor deseo y  toda nuestra experiencia, a fin de p rocu rar hacer-

nos dignos de la distinción  que se nos hace, de la herencia e sp ir itu a l que nos 

legaron quienes nos precedieron  y de la Villa cuyo p res tig io so  nom bre lle v a -

mos en el título.

Con el presente núm ero RENTERIA ha-
ce su 25 " aparic ión  Ha llegado, pues, al 
cuarto  de siglo Puede festejar sus Bodas 
de Plata.

Pero no están las cosas para  festejos. 
D espués de un reposo de cuatro  años, ha si-
do preciso concentrar todos los esfuerío s y 
todos los recursos en la em presa fundam en-
tal de reaparecer Bien sabido y reconocido 
es lo que cuesta echar a andar un vehículo 
que ha estado parado  algún tiempo Preciso 
es som eter todas sus principales piezas a un 
concienzudo engrase. De la carrocería  a 
nos ocuparem os más tarde, con más tranqu i-
lidad > más tiempo

Pues bien En esta fecha de nuestra se-
gunda reaparic ión , que coincide con los 
prim eros v e i n t i c i n c o  años nos parece, 
aparte  de oportuno, mu> justo, dedicar un 
cariñoso  recuerdo a Federico Santo  Tomás, 
fundador de RENTERIA en 1918 y sin cu>o 
esfuerzo, sostenido durante 19 años, no nos 
hubiera sido posible consignar esta efemé-
rides.

Federico Santo  Tom ás —rio jano  que vi-
vió n .u :hos  años en esta V illa— no p e rten e -
ce ya a este mundo; victima de tra ic ionera  
dolencia, entregó su alm a a  Dios el 30 de 
Noviembre de 1948.

No ha podido ser él, sino sus colaborado-
res de entonces y de siem pre quien consig-
ne en las páginas a las  que él dió vida e im-
pulso la  g ra ta  noticia de estas m odestas, ca-
lladas i labo rio sas Bodas de Plata.

El alm a del querido amigo Santo  Tomás 
—estam os persuadidos de e llo — verá con 
m ucho agrado el celoso entusiasm o que po-
nem os sus co laboradores de aquellos prim e-
ros  años hero icos en proseguir y perpetuar 
hasta  donde nos perm itan las fu írza s  una de 
las ideas que él alum bró con m ayor ilusión 
y a la que consagró  sus m ejores am ores.

¡D E F IE N D A  S U  E C O N O M IA !
¿ C O M O ?

¿ D O N D E ?
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